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El vínculo
que
lo origina
todo
Todo lo que has visto en el
Bloque 11 sobre la
formación de cada
eneatipo entre los 2 y los 7
años apunta, una y otra
vez, al mismo lugar: la
relación con las figuras de
cuidado.

Este manual toma esa
relación y la mira con el
aparato completo del
Eneagrama: qué tipo de
padre o madre tiende a ser
cada eneatipo, qué dolores
surgen según la
combinación, en qué
edades aparecen los
grandes choques.

Incluye una exploración
de un patrón que muchos
observan de forma
intuitiva: que ciertos
eneatipos parecen
“heredarse” entre
generaciones.



S E C C I Ó N  U N O
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¿Se hereda
el eneatipo?
El 8 que siempre tiene un padre 8.



U na observación que circula con frecuencia entre quienes llevan
tiempo estudiando el Eneagrama es que ciertos tipos parecen

“repetirse”  en  una  misma  familia,  generación  tras  generación.  El
ejemplo más comentado es el tipo 8: es difícil encontrar a un tipo 8
cuyo padre o madre no muestre, también, rasgos marcadamente tipo
8, o, como mínimo, del mismo grupo de Horney “fuerte o asertivo”.

C O N C E P T O  C L A V E :  L O  Q U E  L A  I N V E S T I G A C I Ó N

S Í  R E S P A L D A ,  T E M P E R A M E N T O  M Á S  E N T O R N O

No existe un “gen del eneatipo 8”. Pero sí existe
evidencia sólida, dentro y fuera del Eneagrama, de que
el TEMPERAMENTO, el conjunto de tendencias innatas
con las que un bebé llega al mundo (más o menos
reactivo, más o menos sociable, más o menos intenso),
tiene un componente hereditario real.
Algunos marcos del propio Eneagrama describen tres
“temperamentos de base” con los que un niño puede
nacer: uno más activo, enérgico y dominante; uno más
afectivo, sensible y cooperativo; y uno más neutral,
retraído y observador. Una correspondencia bastante
directa con los tres grupos de Horney que viste en el
Manual 52.
La pieza que falta, y que el Eneagrama añade, es que
ese temperamento de base se convierte en UN
eneatipo concreto, no solo en “un grupo”, según cómo
ese niño concreto interpreta y responde a SU entorno
concreto.
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Entonces, ¿por qué un 8 “siempre” parece tener un padre o madre 8?
La explicación más plausible combina varios factores, y vale la pena
desarrollarlos uno por uno.

P O S I B L E S  E X P L I C A C I O N E S  D E L  PA T R Ó N ,  N I N G U N A  E X C L U Y E
A  L A S  D E M Á S

1 Temperamento heredado más el mismo tipo de entorno. Si el
temperamento de base “activo o dominante” tiene un componente
genético, un padre o madre con ese temperamento puede
transmitirlo a su hijo, quien además crece EN UN HOGAR DONDE
“ser fuerte” es, literalmente, el idioma que se habla y se modela cada
día. Temperamento, modelo y entorno apuntando en la misma
dirección.

2 El hogar “enseña” qué estrategia funciona. En un hogar liderado
por una figura tipo 8, donde el poder, el control y la fuerza son las
monedas de cambio habituales, un niño con temperamento de base
“activo” aprende rápidamente que ESA es la estrategia que funciona
en ese sistema. Un niño con un temperamento más afectivo o
neutral en el MISMO hogar podría desarrollar un tipo distinto.

3 Lealtad invisible al rol de “quien protege”. En algunas familias, el
rol de “quien tiene la fuerza”, “quien protege al sistema”, “quien no
se deja pisar” es, en sí mismo, un rol que se transmite, casi como un
cargo familiar. Si el padre o la madre ocupó ese rol, es más probable
que uno de los hijos sea “convocado”, sin saberlo, a ocuparlo en la
siguiente generación.

4 Sesgo de observación. La explicación más simple, y probablemente
parcial: los tipos 8 son, por su propia naturaleza, los más VISIBLES y
RECONOCIBLES de los 9. Es más fácil notar “ah, los dos son 8” que
notar patrones más sutiles en combinaciones donde ambos son, por
ejemplo, tipo 5 o tipo 9.
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